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Resumen. Se analizan las formas de influencia de tipo helenístico en ciertas manifestaciones de la realeza 
ibérica, especialmente en el contacto de las pueblos ibéricos con los conquistadores cartagineses y romanos 
(siglos III – I a. C,), pero arrancando de la fase plena ibérica. Las expresiones de poder en programas 
iconográficos de la etapa aristocrática heroica como Pozo Moro y El Pajarillo se verán influidos por las 
acciones de los Bárquidas, emparentando con aristócratas indígenas, y más tarde de los Escipiones a través de 
políticas de pactos. En todo ello la fides o devotio ibérica fue crucial.
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helenísticas.

[en] Iberian royalty and the Hellenistic forms of power projected to Hispania by 
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Abstract. The Hellenistic forms of influence in certain manifestations of the Iberian royalty are analyzed, 
especially in the contact of the Iberian peoples with the Carthaginian and Roman conquerors (3rd– 1st 
centuries BC), but starting from the full Iberian phase. The expressions of power in iconographic programs 
of the heroic aristocratic stage such as Pozo Moro and El Pajarillo will be influenced by the actions of the 
Bárquids, through marriages with indigenous aristocrats, and later by the Scipios through pact policies. In all 
of this, the Iberian fides or devotio was crucial.
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De entre los muchos temas que han sido objeto 
de enriquecedora atención por Martín Almagro-
Gorbea, la realeza ibérica, su origen y carácter, 
su protagonismo en los sucesos históricos de la 
Hispania antigua, ha sido uno de ellos, con una 
priorización en los propios intereses científicos 
que se demuestra porque a esta cuestión le dedi-
có su discurso de ingreso en la Real Academia 
de la Historia, en 1996: Ideología y poder en 
Tartessos y el mundo ibérico. Me parece, por 
tanto, más que adecuado proponer en este escri-
to en su homenaje algo de mis propias reflexio-

nes sobre el mismo tema, dialogar, por tanto, 
con él en estas páginas sobre este asunto para él 
prioritario, con objeto de subrayar algunos as-
pectos o facetas que han sido poco tratados en 
la investigación sobre la realeza ibérica; sobre 
todo su vigencia en los siglos últimos del primer 
milenio antes de nuestra Era, cuando confluye-
ron en Hispania las formas de poder de matriz 
helenística que abrazaron cartagineses y roma-
nos, en un desarrollo de programas de acción 
militar y política que tuvieron las importantes 
consecuencias que todos conocemos.
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No es que la cuestión haya escapado a la 
atención de Almagro-Gorbea2, ni a la de otros 
muchos investigadores a la hora de ocuparse 
de este tema tan principal y con tantas referen-
cias en las fuentes literarias antiguas; pero es 
cierto que apenas se ha profundizado en algu-
nas de sus facetas más deslumbrantes, ni se ha 
subrayado suficientemente la decisiva influen-
cia recíproca entre la realeza hispana y las de 
corte helenístico en los decisivos tiempos que 
condujeron a la incorporación de Hispania al 
Imperio romano, en lo que fue una pionera ex-
cepción la llamada de atención de R. Étienne 
sobre la incidencia de las tradiciones hispanas 
en el culto al emperador en Roma (Étienne, 
1958). En los últimos años, mi interés por la 
época bárquida y los primeros tiempos de la 
presencia romana me ha conducido a entrar 
con algún detalle en estas cuestiones y com-
probar, con la necesaria relectura de los textos 
y una decidida remirada a la significación de 
la escultura ibérica asociada a las expresiones 
de poder – alentada en buena parte por la pre-
via atención a aquéllos–, hasta qué punto el 
choque y la imbricación de la realeza ibérica y 
los poderes de nuevo (y viejo...) cuño que ro-
bustecieron a las potencias imperiales de fin de 
milenio, constituyen uno de los capítulos más 
espectaculares del papel de las culturas hispa-
nas en los tiempos maduros de la Antigüedad.

No es fácil determinar con certeza el carác-
ter de la realeza ibérica, un asunto ampliamente 
abordado en nuestra tradición científica3. Para 
lo que ahora nos interesa, puede destacarse un 
hecho que está por encima de la heterogenei-
dad de las culturas ibéricas y de las polémicas 
sobre numerosos aspectos de esa realeza, y es 
la realidad –aceptada en la comunis opinio– 
de una generalizada idea del soberano como 
poseedor de un rango de naturaleza sobrehu-
mana, merecedor de un tratamiento especial, 
expresado en fórmulas y ritos que lo singula-
rizaban y situaban en el plano de lo divino o 
casi divino. Arrancaría de los tiempos tartési-
cos, con una realeza de tipo sacro, que daría 
paso hacia el siglo v a.C., con la madurez de 

2	 Como se demuestra, aparte de otros muchos trabajos, en el 
mismo citado de su discurso de la RAH. Por ejemplo, en lo 
que brevemente apunta en p. 120.

3	 Sin hacer mención de otros trabajos, tras el estudio clásico 
de Caro Baroja, 1971, la cuestión ha sido reconsiderada en 
numerosos estudios, entre los que últimamente, además del 
estudio citado de Almagro-Gorbea, pueden recordarse: Coll 
y Garcés, 1998; Moret, 2002-2003, con la literatura ante-
rior.

las culturas ibéricas, a formas más contenidas 
de poder en forma de realeza heroica que per-
duraría, con ingredientes helenísticos, hasta la 
época romana4.

Mientras en Grecia, Roma o Cartago se 
evolucionó hacia formas más participativas 
de poder, con la implantación de regímenes de 
representación de tipo republicano que supera-
ban las viejas monarquías, las culturas ibéricas 
se mantuvieron ancladas a formas arcaizantes 
de gobierno, a monarquías o sistemas aristo-
cráticos muy cerrados, definidos modernamen-
te según un modelo que contrapone una aristo-
cracia muy restringida, acaparadora de todas 
las formas de poder y de la propiedad, a una 
masa clientelar con muy limitado o ningún ac-
ceso a los derechos civiles5. En esa aristocracia 
anidaban las formas de poder unipersonal que 
aparecen mencionadas en los textos bajo la 
diversidad de nombres que conocemos –dux, 
rex, regulus, dunastês, basileus (Moret, 2002-
2003)– y se reflejan en una realidad arqueo-
lógica que permite comprobar esta desigual y 
poco matizada estructuración social. Es lo que 
se advierte, por ejemplo, con la general inexis-
tencia de espacios y edificios para actividad 
comunal o representativa, una carencia de ám-
bitos de encuentro y de gobierno colectivo que 
hace evidente la limitada vida política de las 
ciudades ibéricas (Bendala, 1998).

La percepción de unas formas de vida polí-
tica aferradas a viejas concepciones de matriz 
orientalizante, puede explicar fenómenos de-
tectados en las fuentes arqueológicas como la 
realización y el uso y la reutilización de un mo-
numento tan señalado como el de Pozo Moro 
(Chinchilla, Albacete). Si, como creo con otros 
investigadores, se trata de un monumento fu-
nerario de raigambre oriental y de época orien-
talizante o tartésica–tal vez de hacia fines del 
siglo vii a.C.–, que fue reconstruido y reutili-
zado a comienzos del v a.C., en plena madurez 
ibérica según los datos aportados por el ajuar 
de la tumba al que se halló asociado el monu-
mento –de un arte y una fecha bien distintos–, 
estaríamos ante un posible recurso de legitima-
ción sobre el recuerdo y la instrumentalización 
de los mitos y leyendas fundacionales que se 
expresan en el complejo programa iconográfi-

4	 Véase también, para estas cuestiones, el trabajo de Alma-
gro-Gorbea, 1996.

5	 Véanse el estudio de A. Ruíz, 1998 y los demás acerca del 
poder y la caracterización de la sociedad ibérica reunidos en 
las Actas congresuales editadas por C. Aranegui, 1998.
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co del monumento6. Son mitos y leyendas que 
remiten al horizonte propio de las monarquías 
sacras orientales, difundidos, como el arte en 
que se expresan, al servicio de aristocracias o 
monarquías emergentes por todo el Mediterrá-
neo, incluida la Hispania de Tarteso y su mun-
do colonial y orientalizante7.

Se detectan cambios, como se decía, hacia 
una consideración heroizante del poder, como 
en el siglo iv refleja el expresivo monumento 
de El Pajarillo de Huelma (Jaén). Aquí, un per-
sonaje se enfrenta en lucha heroica, dispuesto 
a usar su falcata, a un temible carnívoro en un 
ambiente mítico custodiado o poblado de leo-
nes y grifos, especímenes del fabuloso ambien-
te sobrenatural al que se remiten los régulos de 
allí y de entonces (Molinos et alii, 1998).

En cualquier caso, se trata de formas de 
poder de vieja solera entre cuyas expresiones 
más significativas debe contarse la conocida 
devotio o fides ibérica, según las denominacio-
nes consagradas por las fuentes literarias y por 
el uso. No es otra cosa que el sometimiento 
a la persona del aristócrata, del soberano, me-
diante una consagración personal de dimen-
sión religiosa que debía conducir, incluso, al 
suicidio voluntario si sucumbía el soberano. 
Es una subordinación especialmente asociada 
a la vida militar, y arraigada en sus máximas 
y costumbres, pero que trasciende a un plano 
más general, de índole ideológica y política 
(Dopico, 1994; Ciprés, 2002: 149-151).

Quizá la expresión máxima de esta extre-
ma fides o ligazón en la vida y en la muerte 
entre los individuos vinculados por la devotio 
sean las tremendas prácticas funerarias, do-
cumentadas en los textos y en monumentos y 
restos arqueológicos, consistentes en combates 
a muerte de personas principales en honor del 
difunto, agones de fuerte significación sacri-
ficial que dibujan la faceta más sorprendente 
y expresiva del carácter ancestral y arcaizante 
de la realeza ibérica. De esta terrible práctica 
funeraria se tienen muy expresivos testimonios 
literarios ya en época de la dominación roma-
na, gracias a la multiplicación entonces de la 

6	 Una reflexión sobre el origen de la plástica ibérica en rela-
ción con el monumento de Pozo Moro y la corriente orien-
talizante, encauzada por talleres peregrinos al servicio de 
las aristocracias emergentes en la Península, como en Italia 
y otros ámbitos mediterráneos, en: Bendala, 1994: 88-90. 
Sobre el posible uso del monumento con el propósito de 
una legitimación basada en la manipulación de la memoria 
histórica: Bendala, 2003-2004.

7	 Véanse: Almagro-Gorbea, 1983; Olmos, 1996; y el amplio 
estudio posterior de López Pardo, 2006.

documentación generada sobre la Hispania an-
tigua, y conservada hoy, que se refieren princi-
palmente al tipo de relaciones que los régulos 
hispanos mantuvieron con los generales y di-
rigentes romanos, como los Escipiones, con-
templados también como líderes o soberanos 
equivalentes a la concepción que tenían de sí 
mismos. Es fácil suponer que sobre las mismas 
claves hubieron de producirse con los Barca, 
y seguramente con especial intensidad y com-
plicidad habida cuenta la estrecha vinculación 
personal y familiar que entre ellos se produjo.

En efecto, la definitiva configuración del 
perfil ideológico y político de los Barca como 
gobernantes debió una parte importante de 
sus rasgos al ejercicio del poder en Hispania, 
por la incorporación al horizonte mítico que 
representaba Iberia, ámbito extremo de la ac-
tividad de los héroes civilizadores de las ci-
vilizaciones mediterráneas, y sobre todo por 
la fusión con la realeza hispana en un gesto 
de política práctica y de inteligente maniobra 
ideológica que robusteció sin duda la capa-
cidad de acción de los Barca en su aventura 
hispana y antirromana.

La asociación o la incorporación a la rea-
leza hispana fue resultado de una deliberada 
política de autoafirmación como soberanos en 
Hispania iniciada significativamente por As-
drúbal, y seguida y ratificada por Aníbal. Con-
viene subrayar inicialmente que esta clase de 
política matrimonial es insólita entre generales 
de ocupación, como lo serán después los Esci-
piones del lado de Roma, y se explica solo en 
el plano de las actitudes personalistas y de bús-
queda de un poder personal y familiar, propio 
de los monarcas, como manifestaron los Barca 
a cada paso en el curso de su revolucionario 
proyecto militar y político8.

Y pensando en la imitatio Alexandri y en 
el modelo que representó Alejandro en su me-
tamórfica transformación de dirigente cívico, 
de base aristocrática o democrática, a soberano 
absoluto y elevado a la esfera sobrehumana de 
los dioses por su asociación o su identificación 
con los reyes-dioses de los imperios de Orien-
te, los Barca tuvieron en Hispania su propio 
«Oriente en Occidente», un ámbito simétrico 
al que encontró Alejandro en Oriente, en el que 
experimentaron estímulos en cierta medida pa-
ralelos a los que allí recibió el macedón para 

8	 Remito a mi ensayo general sobre los Barca en Hispania 
(Bendala, 2015), con la bibliografía anterior sobre la cues-
tión.
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su heroización, su aproximación anticlásica a 
la condición divina. Existían en España, como 
se acaba de decir, sociedades y formas de Es-
tado con la misma raigambre oriental en sus 
culturas y sus concepciones del poder y del so-
berano, a las que los Barca se asimilaron por la 
mencionada vía matrimonial. La unión de As-
drúbal a una aristócrata indígena y de Aníbal a 
una noble o princesa de la ciudad de Cástulo 
debió no solo de fortalecer sus nexos con las 
sociedades y reinos ibéricos, ante los que figu-
raron como otros tantos reyes o régulos –en lo 
que se empeñó particularmente Asdrúbal– sino 
consolidar aspectos relativos a la percepción 
divina o casi divina del soberano en función de 
las propias concepciones de la realeza ibérica9.

Conviene subrayar con algún detalle el 
caso de Cástulo y de la boda de Aníbal con una 
aristócrata o princesa de la ciudad de nombra 
Imilce. La gran ciudad oretana se hallaba en un 
ambiente de la alta Andalucía fuertemente im-
pregnado por la presencia fenicia y púnica y es 
bien conocida la existencia de pruebas mate-
riales de contactos o vinculaciones con la cul-
tura fenicia y con sus gentes desde antiguo10, a 
lo que se suma el dato nada irrelevante de que 
el nombre Imilce sea, seguramente, un nombre 
fenicio o púnico. Se reconoce en él, apenas de-
formado, el radical fenicio mlk, que significa 
el «jefe» o el «rey», el mismo presente en el 
nombre del dios Melqart («Rey de la ciudad»), 
con lo que el nombre Imilce vendría a signi-
ficar «princesa» en púnico11. Todo conduce a 
pensar que en Castulo debían de existir grupos 
de fenicios y púnicos, constituyéndose incluso 
en élites dirigentes, según una tradición de vie-
jas relaciones de la ciudad con minorías feni-
cias y, seguramente, por un incremento de esas 
relaciones y presencias en épocas del dominio 
hegemónico de Cartago, sobre todo desde el 
siglo IV a.C., como se colige de la acción y 
la presencia púnicos en Hispania (Bendala, 
2015: 80-140). Sólo por la presencia directa 
de fenicios o púnicos se explica la aparición 
en Castulo de lo que parecen los restos de un 
templete, reconstruidos como parte de una fa-

9	 De lo que me ocupé con algún detalle en: Bendala, 2006.
10	 Son bien conocidos los ajuares orientalizantes, con magní-

ficos bronces fenicios del siglo vii a.C., de tumbas de la ne-
crópolis castulonense de Los Higuerones y de otros lugares, 
y muchos otros testimonios de la integración de la ciudad 
en los ámbitos de presencia y de acción fenicio-púnica en la 
península. Cf. Blanco Freijeiro, 1964 y Blázquez y García-
Gelabert, 1994: 49 ss.

11	 Véanse los comentarios de Lancel, 1997: 75 y García-Belli-
do, 1982: 35 y 2013: 186.

chada con la característica disposición en dos 
columnas de capiteles de volutas, propia de la 
arquitectura templaria fenicio-púnica12. Y esa 
presencia sería la base de la «estrecha alianza» 
de la ciudad con los cartagineses de la que se 
hace eco Livio (XXIV, 41, 7) como explica-
ción de la unión de Aníbal con Imilce: «urbs 
Hispaniae valida ac nobilis et adeo coniucta 
societate Poeneis ut uxor inde Hannibali es-
set».

Es fácil suponer que la relación de la ciudad 
con los púnicos, y su presencia en ella, debió 
de incrementarse en época de los Barca al am-
paro de la estrecha relación que culminó en el 
enlace de Imilce con Aníbal. Las monedas emi-
tidas en la ciudad son una magnífica expresión 
de esa vinculación, con series probablemente 
de época bárquida y tipos de anverso, como la 
cabeza de princeps con tenia, de clara inspira-
ción púnico-helenística y deudoras de las mag-
níficas acuñaciones bárquidas. Sus reversos, 
por otra parte, consagran, además, el tipo de 
la esfinge orientalizante, verdadero emblema 
de la ciudad, que remite a las raíces cultura-
les de los castulonenses y a la temprana pre-
sencia en la ciudad de los fenicios, perceptible 
en los ajuares funerarios citados, un emblema 
entendible como vía de legitimación del poder 
de los principes de la ciudad, pertenecientes o 
asociados a la presencia púnica como ratificó 
la unión de Imilce y Aníbal (García-Bellido, 
1982, 34-39, 142, 185 y ss. y passim).

Para el príncipe cartaginés, en definitiva, 
la unión con Imilce hubo de significar la in-
tegración en la sobrehumana condición de los 
miembros de las familias principescas hispa-
nas, a una realeza hispana secularmente enal-
tecida por los nexos con lo divino concretada 
en una princesa cuyo nombre y condición esta-
ban asociados nada menos que al dios Melqart, 
toda una afortunada metáfora nominal de los 
encuentros políticos e ideológicos de entonces. 
Y como miembro de la realeza castulonense e 
hispana obtenía impagables ventajas para su 
condición de general de ocupación en un te-
rritorio imperial y envuelto en una gran gue-
rra para la que precisaba contar con un gran 
contingente de hombres con que nutrir sus 

12	 Así lo propusieron Lucas Pellicer y Ruano Ruíz, 1990, su-
brayando el gran impacto púnico en la ciudad de Castulo 
hacia las fechas propuestas para el fragmentario monumen-
to estudiado, en su opinión de los siglos IV-III a.C. Nuevos 
restos del mismo edificio templario se han hallado en las 
excavaciones últimas en la zona de la Puerta de los Leones 
de Cástulo: Barba, Fernández y Jiménez, 2015: 314-315.
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ejércitos. Como explican con detalle las fuen-
tes literarias, y era lógico, los hispanos com-
pusieron una parte esencial de los ejércitos de 
Aníbal (Quesada, 2013); y seguramente que en 
la excepcional vinculación de los hispanos a su 
sagrado régulo, general y dirigente político, en 
virtud de la devotio o la fides, reside una de las 
claves de la particular cohesión de los ejércitos 
de Aníbal . Porque su carisma personal sería 
contemplado con la sobreañadida valoración 
con que miraban y admiraban los hispanos a 
sus régulos.

En suma, parece claro que los Barca, a im-
pulso fundamentalmente de Asdrúbal, trataron 
de convertirse prácticamente en reyes o prínci-
pes con una clara dimensión hispana, de lo que 
fueron expresión privilegiada la fundación de 
una verdadera capital propia en Qart Hadasht, 
donde, como recuerda Polibio, se levantaron 
en una de sus colinas los ‘palacios de Asdrú-
bal’, propio de un dirigente que “aspiraba a 
un poder monárquico” (Pol. X, 10, 6). Puede 
entenderse que Polibio se está refiriendo a una 
monarquía radicada en Hispania, y es apre-
ciación que se compadece bien con el hecho, 
también documentado en las fuentes, de haber 
ejercido desde Qart Hadasht una actividad po-
lítica que lo presentaba, efectivamente, como 
líder de las ciudades y reinos bajo su tutela 
hegemónica, llegando a celebrar una asam-
blea de jefes locales en la que resultó elegido 
‘jefe supremo’ de los hispanos: strategos auto-
krator, como dicen los autores griegos que lo 
comentan (Diod. XXV, 12; Pol. X, 10, 9), la 
misma designación que se otorgaba a los reyes 
o príncipes helenísticos.

– o –

Para el caso de los Escipiones, su paso por 
Hispania representó algo más que ser el campo 
de pruebas extremo de las cualidades o valores 
amasados en su patria originaria13. El contacto, 
bélico o pacífico según la situación y el mo-
mento, con los pueblos y los gobernantes his-
panos, sobre todo con los príncipes o régulos 
ibéricos, reprodujo, como había sucedido con 
los Barca, el efecto de ser Hispania, como se 
acaba de comentar, un “Oriente en Occidente”, 
con todo lo que ello iba a suponer a la hora 
de entender su papel en el drama histórico que 
representó el triunfo de los poderes uniperso-

13	 Una reciente reflexión personal sobre los Escipiones y su 
presencia en Hispania, en: Bendala, 2016.

nales y divinizados, iniciado por Alejandro y 
universalizado en la oleada helenística.

Como los Barca, los Escipiones adoptaron 
en Hispania, animados por el momento y el 
contexto, determinadas actitudes que conecta-
ban bien con sus aspiraciones de un poder más 
absoluto y personalista. La situación de Hispa-
nia en el extremo de la ecumene la situaba en 
un horizonte geográfico mitificado y asentado 
en la memoria legendaria de Herakles, el semi-
dios civilizador que alcanzó el extremo Occi-
dente en sus trabajos ordenadores del mundo. 
Y si los Barca se asimilaron a la realeza ibérica 
mediante enlaces matrimoniales, los imperato-
res romanos, sin llegar a esta clase de vincula-
ciones, practicaron una política de relaciones 
y de pactos que tuvieron por consecuencia, 
igualmente, un alto grado de identificación 
con ella, para beneficio, entre otras cosas, de 
sus propios afanes de autoafirmación y heroi-
zación personales. Se podían acoger al tipo de 
relación aristocrática que para los hispanos 
implicaba un entendimiento particular de la ya 
comentada fides o devotio por la consideración 
sobrehumana de sus régulos o príncipes.

Se tienen testimonios explícitos de la prác-
tica de los Escipiones en Hispania de una há-
bil y eficaz política de pactos –de amicitia o 
de fides– con los régulos hispanos para lograr 
sus objetivos hegemónicos. Debió de contar, 
incluso, con el precedente de un posible pacto 
previo de Roma con Sagunto que explicaría el 
añadido, según Livio (XXI, 2, 7), de una cláu-
sula de especial protección a la ciudad frente 
a la acción cartaginesa en el llamado ”tratado 
del Ebro”. Pudo ser un importante pacto recor-
dado, seguramente, en una rara emisión hispa-
na de dracmas de plata de la que se conocen 
un par de ejemplares. Responden a la tipología 
de los “áureos de juramento” y muestran, en el 
anverso, a los Dioscuros a la manera de Jano 
bifronte y, en el reverso, una escena en la que 
dos personajes, un romano con coraza y lanza 
y un dirigente indígena con túnica corta y an-
cho cinturón, emblema de su alto estatus, juran 
sobre un cerdito o jabalí que sostiene un perso-
naje agachado entre ambos; debajo, una cartela 
con la leyenda ROMA. Se ha propuesto que se 
trata de una emisión especial, llevada a cabo 
hacia el 214 a.C. por los primeros Escipiones, 
en conmemoración del pacto con Sagunto pre-
vio al estallido de la guerra (García-Bellido y 
de Hoz, 2018). También Livio (XXXVII, 25, 
9) nos aporta la mención específica de pac-
tos en Hispania con regulos aceptos in fidem 
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realizados por Escipión Nasica, hijo de Cneo 
Escipión, en el 190 a.C. (a cambio de lo cual 
los ratificaría en su condición de reyes: reges 
reliquisset).

Pactos de fidelidad de esta naturaleza deben 
estar en la base de acontecimientos relevantes 
ocurridos durante los años de la guerra púnico-
romana en Hispania. En efecto, tras la toma de 
Qart Hadasht, Publio Cornelio Escipión fue 
objeto –según cuenta Polibio (X, 38, 7)– de un 
homenaje que los jefes hispanos, entre ellos los 
régulos Edecón e Indíbil, le rindieron como ven-
cedor y lo honraron y lo trataron como rey. Dice 
Polibio que Escipión, el futuro Africano, recha-
zó el tratamiento y, cautamente, dado el rechazo 
en Roma al poder personal de los monarcas, se 
limitó a aceptar la denominación de imperator 
(strategós, dice Polibio); pero lo trataron a su 
manera como un rey, con la consideración di-
vina o casi divina que para ellos tenía tal condi-
ción, expresada en el gesto de humillación, de 
proskynesis, que, según cita en esos términos 
Polibio, realizaron ante Escipión como sím-
bolo de sometimiento. En este sentido, como 
subrayó Robert Étienne en su estudio sobre la 
influencia de las tradiciones ibéricas en el culto 
al emperador, «le titre de roi n’a pas seulement 
un contenu politique, il témoigne aussi d’un vé-
ritable culte, encore mieux prouvé par le rite de 
proskynèse» (Étienne, 1958: 89).

Los hechos que siguieron a la batalla de 
Baecula fueron mucho más significativos de 
cuanto pudo implicar la citada declaración 
como rey de Escipión por los dinastas hispanos, 
porque a continuación pasaron a una política de 
gestos en su honor, como nuevo imperator/rex, 
que constituye el más sorprendente repertorio 
de ceremonias sobre el tratamiento ritual y pro-
tocolario que se tributaba a los régulos ibéricos 
en función de su excepcionalidad personal, so-
bre todo en el ámbito preferente de la ritualidad 
funeraria. En efecto, a la vuelta de su triunfo 
en Baecula, en la alta Andalucía14, Publio Cor-
nelio Escipión se dirigió a Qart Hadasht para 
celebrar unos grandes funerales en honor de su 
padre y su tío, muertos en la campaña anterior, 
en el que participaron los dirigentes locales con 
la ofrenda extraordinaria de luchas a muerte en 
honor de los difuntos. Según el relato de Livio 
(XXVIII, 21), los funerales incorporaron luchas 
sangrientas parecidas a los enfrentamientos gla-
diatorios, aunque lo que describe es algo distin-

14	 El estudio último sobre la batalla, su contexto y su significa-
do, en: J.P. Bellón et alii (Eds.), 2015.

to de la tradición gladiatoria romana, y lo dice 
explícitamente: no eran combates organizados 
por lanistas con lucha de siervos –«non ex eo 
genere hominum, ex quo lanistis comparare 
mos est, servorum de catasta ac liberorum qui 
venalem sanguinem habent»–, sino de personas 
de rango que se ofrecían libremente para luchar 
como muestra del propio valor, o eran enviados 
por régulos en prueba de adhesión y de virtus: 
«voluntaria omnis et gratuita opera pugnan-
tium fuit. Nam alii missi ab regulis sunt ad spe-
cimen insitae genti virtutis ostendendum […]». 
Incluso lucharon gentes tan principales como 
dos aristócratas –Corbis y Orsua se llamaban, y 
eran primos carnales– que se disputaban el prin-
cipado de la ciudad de Ides y decidieron dirimir 
la cuestión en duelo en honor de los Escipiones.

Se multiplican las razones para pensar que 
los funerales que dispensaron a los Escipiones 
muertos no significaban otra cosa que tratar a 
Publio Cornelio Escipión como un rey local: 
le ofrecieron el tipo de funeral que, conside-
rándolo rey, se otorgaba al antecesor muerto 
en una ceremonia funeraria que, para los his-
panos, estaba cargada de un ancestral sentido 
dinástico. En el mundo ibérico, esta clase de 
ceremonias parece guardar relación con la ci-
tada fides o devotio, que conducía a que per-
sonalidades próximas al régulo se inmolaran a 
su muerte, sobre todo en caso de fallecimiento 
en el ejercicio de la guerra, como había ocurri-
do con los primeros Escipiones. Cuenta Livio 
(XXIX, 2) cómo directamente en una batalla, 
los más próximos al rey ilergete Indíbil, caído 
este y ya moribundo y clavado al suelo por un 
pilum, se dejaron masacrar por los dardos su-
cumbiendo con su soberano.

Las fuentes literarias documentan bien 
esta tremenda práctica ligada a la devotio, 
sobre todo para el ámbito celtibérico, pero 
algunos testimonios, de índole arqueológi-
ca, parecen probar que algo parecido se daba 
también en la generalidad de los ambientes 
ibéricos. Una ritualidad funeraria como la 
descrita por Livio a propósito de los funerales 
celebrados en Qart Hadasht en honor de los 
Escipiones tiene un fiel reflejo, en mi opinión, 
en el soberbio conjunto escultórico, del siglo 
v a.C., de los guerreros de Porcuna, la antigua 
Obulco, ciudad túrdula en tierras de la actual 
provincia de Jaén15.

15	 Para su conocimiento remito a los trabajos de A. Blanco, 
1987 e I. Negueruela, 1990. Mis opiniones sobre el con-
junto escultórico, en el marco del arte ibérico, en Bendala, 
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El análisis de las figuras hace bastante evi-
dentes las claves iconográficas de las luchas 
de los guerreros, afrontados en monomaquias 
de contendientes con vestimenta y armamento 
idénticos, y con el detalle revelador de que el 
que muere parece claro que afronta la lucha sin 
defenderse realmente –no está revestido com-
pletamente de las armas defensivas, no usa, 
pese a tenerlas a la mano, las ofensivas–, y se 
deja matar en un agón de acusados tintes sacri-
ficiales. Cabe destacar, en el complejo lengua-
je iconográfico que se percibe en el conjunto 
de esculturas, el hecho de que los que fallecen 
hacen ostentación, no de no tener armas, sino 
de no usarlas manteniéndolas en reposo.

Es de señalar, en relación con el posible 
carácter sacrificial de las monomaquias obul-
conenses, que en ellas se tienen algunas de las 
más antiguas representaciones de la falcata en 
el arte ibérico, un arma de acusado sentido sa-
crificial entre los iberos (Quesada, 1997: 67); 
y el tono heroico, ceremonial, de las escenas 
agonísticas se refuerza con poderosas señales 
iconográficas, como el lujoso enjaezamiento 
de los caballos o la marcialidad de los gue-
rreros y su armamento, en lo que sobresalen 
los hermosos cascos adornados de cuernos y 
con enormes cimeras (Negueruela, 1990: 129-
139). Parece evidente que las monomaquias 
de Porcuna ilustran el ofrecimiento de la vida, 
voluntario y libre, que como ofrenda de valor 
hacían los participantes, lo mismo que después 
será recordado por Livio.

La perduración de esta tradición tiene se-
guramente una cumplida prueba arqueológi-
ca en monumentos de fecha próxima ya a los 
citados funerales en honor de los Escipiones. 
Se trata de los relieves de Osuna, la antigua 
Urso, en Sevilla. Representan luchas de gue-
rreros y escenas rituales, pertenecientes a mo-
numentos funerarios16, en los que se detectan, 
al menos, dos grupos bien diferenciados, uno 
de hacia los tiempos de transición entre los si-
glos iii y ii a.C., contemporáneo de la primera 
presencia romana; el segundo, un siglo poste-
rior aproximadamente (León, 1981). Para el 
primer grupo, sobre todo, se ha subrayado su 
significado fundamentalmente gladiatorio y en 
algunos estudios se han destacado peculiari-
dades formales y aspectos relativos a sus con-

2007; y sobre su lectura ritual en línea con lo aquí escrito, 
sobre todo en: Bendala, 2006.

16	 Como ratifican los estudios realizados en el lugar del hallaz-
go por R. Corzo (1977) y se deduce de las características de 
las piezas mismas.

tenidos narrativos y al valor interpretativo de 
los mismos, que, entre otras cosas, hacen ver 
cómo los correspondientes al primer grupo, el 
más «ibérico» podríamos decir, son portado-
res de un lenguaje iconográfico que destaca la 
dignitas de los guerreros en lucha17; se valen, 
además, de armas como la falcata, con su men-
cionado valor ritual, muy explícito a menudo 
según dónde y cuándo se la emplea (Quesada, 
1992: 205 ss.). La ritualidad de los combates, 
y no su carácter épico o relativo a una batalla, 
se hace más evidente por el acompañamiento 
musical que se escenifica con la muchacha que 
toca la flauta doble, representada en otro blo-
que que ha de pertenecer al mismo monumen-
to. Componen, en suma, una escena idéntica a 
la representada en el «Vaso de la Lucha Gue-
rrera» del Tossal de San Miguel de Liria, de 
hacia las mismas fechas (Bonet, 1995: 175). 
Aquí, la escena central del gran friso pintado 
en el vaso representa la lucha de dos guerreros, 
con falcatas y escudos largos, flanqueados por 
dos músicos, una mujer que toca la flauta do-
ble, como en el releve de Osuna, y un hombre 
que toca una especie de tuba. El sentido ritual 
del combate, en línea con lo que argumenta-
mos, parece seguro (Bendala, 2017).

Con razón, algunos autores (Blázquez y 
Montero, 1993; Olmos, 1998) han puesto en 
relación las luchas de Osuna con los certáme-
nes sangrientos celebrados en los funerales de 
los Escipiones18. Porque, en efecto, esta tradi-
ción de luchas rituales en la liturgia funeraria 
de los régulos y dirigentes hispanos es la que 
hubo de determinar el tipo de funeral ofrecido 
a Viriato a su muerte, en el 139 a.C. La investi-
gación moderna está borrando la imagen de Vi-
riato que con tanto afán dibujó la historiografía 

17	 Cf. Quesada, 1992: 91 y 1997: 69; Rodríguez Oliva, 1998: 
323-324; Olmos, 1998: 438, entre otros.

18	 A un momento poco posterior han de pertenecer los relie-
ves de la segunda serie de Osuna, de comienzos del siglo i 
a.C., en los que se tiene una representación de juegos fune-
rarios con una iconografía plenamente romana. Quizá sigan 
siendo la expresión de prácticas que resultan de una fusión 
de las tradiciones propias y las gladiatorias romanas, como 
denuncia el uso de la caetra. A este propósito, se tienen in-
dicios de la existencia de un específico ludus hispanus, al 
que parecen aludir dos epígrafes gladiatorios hallados en 
Córdoba y Tarragona. Pudo darse, en fin, una variante de 
juegos gladiatorios –como los «gallicanos», los «neronia-
nos» y otros– que fueran la perpetuación de una memoria 
asociada a la exaltación de los grandes Escipiones, algo que 
en Hispania debía tener una alta consideración por la sig-
nificación de esa importante etapa de los comienzos de la 
conquista. Véase mi argumentación más extensa al caso en: 
Bendala, 2006: 195-197.
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tradicional. El tópico del pastor y bandolero de 
grandes dotes para la guerrilla está siendo sus-
tituida por la de un líder aristocrático, un prin-
ceps, no de las apartadas tierras de la Sierra de 
la Estrella, sino de la Beturia (García Moreno, 
1989: 31 ss.), un ambiente vinculado al mundo 
civilizado y mediterráneo desde los tiempos 
tartésicos y muy influido por los púnicos. Es 
curioso, y tal vez revelador, que otro de los je-
fes lusitanos, conmilitón de Viriato, se llamara 
precisamente Púnico (Appiano, Iber., 56).

La célebre boda de Viriato con la hija del 
acaudalado Astolpas, en la que se hizo gran 
ostentación de vasos de oro y plata y de toda 
clase de tejidos preciosos (Diodoro, 33, 7, 1), 
fue la propia de un ambiente aristocrático; y 
en sus luchas con Roma, actuaba Viriato como 
un verdadero aristos o un príncipe a la cabeza 
de tropas procedentes de numerosas ciudades. 
Todo ello se compadece perfectamente con las 
exequias que honraron su muerte, que, según 
Diodoro (33, 21), fueron excepcionalmente 
pomposas e incluyeron luchas inmolatorias: 
doscientas parejas se enfrentaron en torno a 
su túmulo. Eran las exequias de un príncipe, 
realizadas conforme a tradiciones ibéricas per-
fectamente explicables hoy según conocemos 
mejor la trayectoria cultural del ambiente que 
le era propio. También pueden percibirse in-
gredientes «indoeuropeos» o «célticos», como 
las prácticas inherentes a las características co-
fradías de guerreros, que tenían por inacepta-
ble la idea de sobrevivir al jefe y se inmolaban 
agónicamente a su muerte (García Fernández-
Albalat, 1990: 274); pudieron estas confluir 
con las tradiciones propiamente ibéricas y con 
las tendencias en la misma dirección que vehi-
culaba la expansión de las concepciones hele-
nísticas, que, como ya se ha dicho, ponían par-
ticular énfasis en la heroización del soberano.

– o –

La aventura hispana de los Escipiones fue 
determinante, en suma, para el progreso en 

Roma de formas de poder personal inspira-
dos en la tradición de los antiguos y divi-
nizados soberanos orientales, rejuvenecidos 
en la oleada helenística y universalizados 
por el éxito de Alejandro y la muy segui-
da imitatio Alexandri. La “hispanización” 
de los Escipiones, como continuación de la 
iniciada por los Barca, con quienes se fun-
dieron inicialmente en Hispania las formas 
de poder de matriz oriental que perduraban 
aquí excepcionalmente y las que portaban 
los Barca por sus referentes alejandrinos y 
helenísticos, creó un poderoso precedente 
del proceso de enaltecimiento de los pode-
res personales en la misma dirección que si-
guieron después otros imperatores romanos 
que actuaron en Hispania, como Pompeyo, 
Sertorio o César, y que tan determinante ha-
bría de ser en la definitiva imposición de un 
poder personal en Roma de tipo monárquico 
por obra de Augusto. Él vino a representar la 
culminación, en este sentido, de la obra de 
los Escipiones; cerró su acción imperial con 
la venida a Hispania para acabar con la con-
quista de toda la Península, decisiva igual-
mente como expresión de la culminación del 
proyecto imperial de Roma con la conquis-
ta de Occidente, igualándose a Herakles y a 
Alejandro en su acción civilizadora en los 
lugares extremos de la ecumene.

Es bien sabido que tras ello, expresiva-
mente, Augusto erigió en Roma el Ara Pa-
cis, símbolo del logro de un mundo perfec-
to y armónico alentado por Augusto con un 
poder personal que garantizaba su continui-
dad dinástica y se expresaba en la procesión 
celebrativa representaba en los relieves del 
monumento. Y se hacía a la vuelta de His-
pania donde, como es bien sabido, se inició, 
junto con el Oriente del Imperio, el camino 
de la divinización del emperador por la mis-
ma asociación a las concepciones hispanas 
sobre la realeza que habían convulsionado el 
camino a la propia exaltación personal de los 
Barca y los Escipiones.
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